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La nueva Universitat d’Estiu recupera la cultura crítica con el dominio conservador en Catalunya

SÍ, POPULAR Y PROGRESISTA
El punto de vista

Queremos revivir la herencia
de las olvidadas universidades
populares de la República
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VICENÇ

JOSEP MARIA

Espinàs
AL ASALTO
DE LA
TORRE

C
ada vez que he pa-
sado por la plaza
de las Glòries he
echado un ojeada
a la torre Agbar.

Me recuerda una ilustración del
libro Viaje a la Luna, de Verne,
que leí cuando era niño. En un
lado de aquella nave-proyectil
había una puerta, con una pe-
queña escalera por donde se
veía subir a los aventureros.

Más allá del recuerdo de
aquel dibujo ingenuo, pero tan
estimulante de la imaginación,
el proyectil que se ha construido
a la salida de Barcelona tengo
que decir que me gusta. Que es
lo que quería su diseñador, evi-
dentemente, y también los res-
ponsables de la urbanización de
aquella zona. Y ahora resulta
que alrededor de la torre Agbar
se pretenden levantar varios edi-
ficios de gran altura que ta-
parán la visión del proyectil-mo-
numento. Parece ser que sólo va
a sobresalir un fragmento, co-
mo la punta de un dedo gordo.

No entiendo nada. Si es cierto
que existe este proyecto, la in-
dignación de Nouvel, el diseña-
dor de la torre, es absolutamen-
te lógica. Y desde mi modesta
condición de ciudadano, el
desánimo también es profun-
do. ¿Cómo es posible hacer una
inversión tan elevada para le-
vantar una especie de original
obelisco moderno, encargado a
un arquitecto de renombre uni-
versal, para ocultarlo después
entre bloques de configuración
estándard? Es probable que ha-
ya una explicación económica:
el espacio que se ha abierto en
aquel punto de Barcelona vale
mucho dinero.

Barcelona, como nunca ha si-
do capital de un Estado, no ha
tenido un urbanismo de gran-
des palacios, plazas monumen-
tales, largas perspectivas, como
Madrid, París, Viena. Barcelona
ha tenido que hacerse a sí mis-
ma, palmo a palmo. Y después
han tenido que derruir vivien-
das para que la fachada de la ca-
tedral pudiera respirar un poco.
El proyecto de la torre Agbar
podía ser aceptado o no, pero,
¿qué sentido tiene que se haya
valorado la gama de colores que
refleja la fachada si ahora tie-
nen que taparla con una bufan-
da de rascacielos? ¿Nos pueden
explicar si se trata de un rumor,
un gran negocio o una incohe-
rencia más?H
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The New York Times destaca la nueva visita
de Bush al área afectada para acallar críticas.
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U
na de las consecuencias
del silencio que ha exis-
tido en nuestro país so-
bre lo que fue la Segun-
da República es un des-

conocimiento de experiencias pro-
gresistas de gran creatividad que
existieron durante aquel periodo de
nuestra historia. Una de ellas fue el
de las universidades populares, que
facilitaron el intercambio de ideas y
experiencias entre la comunidad
académica por una parte y los sindi-
catos, movimientos sociales, y los
partidos progresistas por otra.

Este año, universitarios, artistas e
intelectuales, junto con personas
provenientes de los mayores movi-
mientos sociales progresistas del
país, de los sindicatos mayoritarios y
de los partidos catalanistas y de iz-
quierdas iniciaron una experiencia
semejante, intentando recuperar la
herencia olvidada de las universida-
des populares de Catalunya.

Así nacieron las Jornadas para la
Universitat Progressista d’Estiu de
Catalunya (JUPEC). Se iniciaron con
la voz de aquellos que fueron brutal-
mente reprimidos por su lucha por
la justicia social, por la libertad y
por la identidad catalana, y que exi-
gieron que el homenaje a las vícti-

mas del franquismo se complemen-
tara con la denuncia de las fuerzas,
instituciones y personas que las victi-
mizaron, tales como la Iglesia. En rea-
lidad, pidieron la derogación de la
ley de amnistía de 1977, que prote-
gió primordialmente a los que viola-
ron todo tipo de derechos humanos
durante la dictadura. La ponencia
del magistrado del Tribunal Supre-
mo José Antonio Martín Pallín mos-
tró, por cierto, que tal ley es incons-
titucional.

Otros ponentes, incluyendo a ex-
pertos internacionales, estudiosos
de países que han sufrido el fascis-
mo y el nazismo, señalaron la enor-
me necesidad de recuperar la me-
moria histórica como parte del de-
recho de conocer el pasado, muy ter-
giversado durante 70 años de domi-
nio conservador en Catalunya. Se ha
ignorado, por ejemplo, que fueron
las izquierdas las que protagoniza-
ron la lucha por la democracia y por
la identidad nacional.

MÁS DE UN interviniente
definió como absurdo que el diri-
gente de la oposición conservadora,
Artur Mas, (que cuando Catalunya
estaba ocupada por el fascismo ante-
puso su proyecto personal a la de-
fensa del país), ahora esté dirigiendo
el movimiento nacionalista conser-
vador dando carnets de catalanidad
y dividiendo a los catalanes entre
auténticos y menos auténticos, defi-
niendo como tales a muchos traba-
jadores inmigrantes que lucharon

mucho más que él por la libertad de
Catalunya y su identidad nacional.

Las jornadas para la UPEC tam-
bién analizaron el bienestar social y
la calidad de vida de la población en
Catalunya, y muy en particular la de
sus clases populares, mostrando
que, en contra de la imagen compla-
ciente reproducida durante muchos
años por los medios de información
públicos de la Generalitat de que Es-
paña iba bien y Catalunya incluso iba
mejor, los datos evidencian lo
erróneo de aquellas percepciones.
En realidad, en muchas áreas impor-
tantes, Catalunya iba peor. Una per-
sona de la franja de renta superior

en Catalunya vive diez años más que
un trabajador no cualificado con
más de cinco años en el paro (el pro-
medio de la Unión Europea de los
Quince era de siete años).

Las jornadas mostraron cómo el
escaso desarrollo del Estado del bie-
nestar en Catalunya era consecuen-
cia del enorme poder que las fuerzas
conservadoras han tenido en Cata-
lunya y en España, contrastando con
los países del norte de Europa, don-
de las fuerzas progresistas han teni-
do un gran dominio, produciendo
una alta calidad de vida y bienestar
social a la vez que unos niveles altos
de eficiencia económica.

También se acentuó la necesi-
dad de que el Gobierno tripartito
no diera sólo una imagen de mejor
gestión que la del Govern anterior,
sino también de transformación,
lo que indudablemente llevaría a
una confrontación con los poderes
fácticos que todavía tienen el po-
der en Catalunya. Y se analizó,
además, el estado de las libertades
nacionales, culturales y sociales,
subrayando que hay todavía mu-
cho por hacer.

LAS JORNADAS gene-
raron gran hostilidad entre las
fuerzas conservadoras que, tradu-
ciendo su escasa cultura demo-
crática, insultaron, mintieron y
manipularon las noticias sobre la
UPEC a través de los medios próxi-
mos a su ideario nacionalista con-
servador, temerosos de que la
UPEC fuera un «ataque» (expresión
utilizada por tales medios) a la Uni-
versitat Catalana d’Estiu en Fran-
cia (que definen como la «auténti-
ca»), que consideran próxima a su
ideología. La UPEC no es una uni-
versidad de la Generalitat: surge de
la sociedad civil y la ayuda que re-
cibió de la Generalitat es 10 veces
menor que la recibida por la UCE,
situación que debiera enmendarse
para corregir un desequilibrio
histórico que ha marginado a las
fuerzas progresistas.H
*Rector de las Jornadas para

la Universitat Progressista d’Estiu

de Catalunya (UPEC).

S
i algo sugiere que los problemas
políticos que el Katrina ha causado
a George Bush son serios y crecien-
tes es que THE WALL STREET JOUR-
NAL haya publicado en su primera

página: «Los avances que se están registrando en
Nueva Orleans no han borrado las profundas cues-
tiones suscitadas por el retraso con que el Gobierno
comprendió la gravedad del desastre y la lentitud
inicial de su respuesta». Varios analistas han dicho
que las aspiraciones electorales del Partido Re-
publicano en los comicios legislativos del año
que viene podrían sufrir las consecuencias del
descrédito del presidente y de su equipo.

33 Y Nicholas Kristof ha escrito lo siguiente en
THE NEW YORK TIMES: «El espanto de Luisiana

nos ha mostrado como también en Norteamérica al-
gunos niños pagan con su vida el hecho de haber na-
cido en familias pobres. Pero el Katrina ha sacado a
la luz un problema aún más profundo: que crece el
número de norteamericanos atrapados por la espi-
ral de la pobreza. La Oficina del Censo confirmó ha-
ce pocos días que la pobreza creció de nuevo el año
pasado con 1,1 millones de pobres más en el 2004
que en el año anterior. Tras descender claramente en
la época de Bill Clinton, el número de personas po-
bres ha crecido un 17% durante el mandato de Bush.
Si vergonzoso es ver cuerpos de gente ahogada flo-
tando por las calles de Nueva Orleans, no menos des-
graciado es que la tasa de mortalidad infantil de la
capital de Norteamérica doble la china. Lo cierto es
que el número de niños que murieron antes de cum-
plir su primer año de vida fue el 11,5 por mil de los
que nacieron en Washington en el 2002, frente a los
4,6 de Pekín. Además, y de acuerdo con el programa
de desarrollo de la ONU, un niño afroamericano de
Washington tiene menos posibilidades de sobrevivir
en su primer año de vida que otro nacido en las zo-
nas urbanas del estado indio de Kerala. La tasa de
mortalidad infantil ha crecido bajo el mandato de
Bush, lo cual no ocurría desde 1958». Lo extraordi-
nario es que el artículo de Kristof no es una de-
nuncia para que el resto del mundo se entere de
lo que pasa en su país, sino un intento de reve-
lar a sus compatriotas el drama que tienen a la
vuelta de sus esquinas. ¿Sería posible que
fenómenos tan terribles pasaran desapercibidos
en los países más desarrollados de Europa? ¿O es
que en Estados Unidos se sabe pero no se dice?

33 A la espera de respuestas, reseñemos algunas
de las reacciones editoriales que ha habido al
acuerdo, aún sin ratificar, que la Unión Europea

y Pekín han alcanzado en torno a los productos
textiles chinos bloqueados en las fronteras. Esto
escribe el primer diario económico francés, LES
ECHOS: «Cada uno ha salvado su cara. Pero no nos
equivoquemos. Al igual que los norteamericanos,
que acaban de imponer nuevas restricciones, los
europeos están jugando un póker mentiroso con el
nuevo gigante del comercio mundial. Asistimos a un
curioso giro de la historia. Durante años, europeos y
norteamericanos han abogado por la apertura de
las fronteras chinas. Ahora es China quien reivindica
su derecho a vender y a invertir donde le parezca
bien». Y esto el FINANCIAL TIMES: «Todo el mundo
gana con el acuerdo salvo los comerciantes europeos
que habrán de vender esa ropa el año que viene, los
consumidores europeos que habrán de pagar más
por ella y también el denostado y cada vez más aco-
sado principio de la libertad de comercio».H


